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Varias desgracias.--Pérdida s co n s ide r a ble s .--EI fuego alcanza la s casas contiguas,
o casionando g randes desperf e c tos en s u s medianerlas.

l:L TEATRO ARDIENDO
011 vioiendsimo incendio, cuyo origen aUD

DO se ha podido comprobar, ha destru[do en
pocos momentos esta mañaoa el hermoso
,'Teatro de la Zanuela. .

Del hi stórico coliseo, donde representaron_
!le durante ta ntos aécs 4s o bras de nuestros
más celebrados autores y mús~. sólo que­
cbn"á estas horas algunos restos de la fachada
y de los salones de espera.

El escenario, la sala de butaca s, todo d
hueco central del edificio, se haUan coavcr­
tides en eeeísas.

Entre los escombros humeantes quedaron
jes 'equipajes de los pobres cómicos, algunos
muy .vaíícsos, principal capital de muchos de.no.

Nada queda de la saseerta, del atrezzo,
cid decorado.

Los artisticos lienzos de ABe. anbe los
que-ap laudió admirado tanus veces el públi­
co madrileño, como tantas otras obras esce­
n~ notables, qu edaJ'OQ des truidos.

1\0 se reduce á esto la deswacia; ha)' ~e
lamentar otras aún mas sensibles, ma~ doloro­
sas : en la catástrofe ha sufrido horribles que.
maduras una pobre mujer , la esposa del con­
se rje, que, despertada súbitamente cuando la
voracidad del incendio e ra ma yor, no logro
enco ntrar la sa lida a la caUe, y que, medi o as­
fixiada por el humo y con ho rrible s quema­
duras, Iu é encontrad a por los que, advertí­
dO$ 'del peligro, acudierou heroicamente en su

"'=.
COmo empel ó ti faego .

Difícilmente podremos dar Urla idea exacta
de ello , pues po ~lamente nD5Otl'OS. sino ¡as
prim~ pen;onas que peoe1Taron en el t~·

tro cua ndo éste ardla. y el mismo conserje. :le
quil: n el fuego sorprendió en su casa. ig noran
cómn, dónde y ::i q ué hnra su rgieron las pri.
m l:t'aS Ilamarada~ .

El conserje. Flo rentino Rodrlgu"'Z, en me·
'4i9 -de Su excitaci6n,_nos refirió e~ta madana
e,, ·o::a.tro pal aora s su tmpres,¡on.

'IJormla tr anquilattll"'nte desde las tres de la
madrug71da, bor a en que tien e la costumbre
diaria de retirarse á descansar, cuando fu~

dellopertado por- su mujer , que le sacudía ha­
rroriza da, gritándole ron espa.!lto:

_ ¡ F lorentino, Florentino, despierta, que
e.sti: an:liencio el teóltro !

El eoaserje sólo recuerda coafusamente que
aa1t6 de la cama, y aturdido por el hrusco d~

pertaT, lanzó5e al pasino. Una nube de humo
le cegaba ; pero acordándose de sus deberes
corrio pasillo adelante, ávido de contener á
tiempo la catastrofe. I nútil empeño. Al ahrir
una puerta , miro bacia la s¡¡}a. Aquello era
fan tástico , horrendo. Ardla todo. Una boca­
nad.a de humo negro y asfi'ltiante le hizo re­
troceder, aturd;éndole co mpletall'lente y arre­
M tándole la poca serenidad de que aún ent
u a due60. Desde entonces sólo pensó en saJ..
ftJ' á Sla hijos.. .

Dirigióse á !<I;I cuarto con-ieodo, sin pen:lef"
instante.. El COD.Ser je tiene cinco h ijos, dos de
ellos muy pequelios . ProetItÓ pon er en sal vo
;i la familia ; pero ri ó tJue d fuego, que se
corrla rlipidamente bacla SllS habitaciones,
habla ganado ya la puerta de salida. Sin sa·
ber 'qué hacer , completamen te aturdido, arro­
jó!'oe por una ventana de cuatro metro s de al·
tura , y desdc aUl recogió á los dO!! chicos
pequellos, que con una cuerda pudo ba jar su
mujer. Lanz6se COIl dios bacia la calle, pi>
niendoles en .salvo. Cuando vol...io á subir no
encontró ya ni á su muj« ni á sus dos hijas
mayoct'$, que por lo visto hablan intentado
c anar la salida por su cuenta.

¡ f llego!
El penacho de humo que empez6 á " urgir

por d tejado del teatro, alannó á los vecinos
de las casas innledi atas al teatro.

Serian las siete y cuarto de la mafiana. Mu·
d1u perso nllS est aban ya levan tadas , y otras,
noticIOsas de lo que ocurrla, 00 tard<lron en
. bandonar el lecho. 1.o'l halcones de la eall e
de Jovellanos se llen aron de gente. Un grupo
queenlP?sa.ba por st-gu ndos , fonn ado por los
ind ustnales y algunos vecinos de la ca lle, se
agolpaban frent~ al teatro, cu yas puertas h;¡·
IJábanse hermeticarne-nte ce rradas. Poco du ró
1<0 iad eci si6.0 -de la g ente ; á los pocos momen­
tos Ilo.lI1taban en ped uos las puel"U!o de mOlde­
n., , '1 los mis decididos se precipitatun
dentro.

Hemos hablado COD algunas de eM;¡S per_
D~ entre ellas co n el doct?r F rac nos, que
Vive en una de las casas ~ ltuadas "n frente
del te'!tro., y que fué uno de los q ue penetra_
ron pn meramente.

O lee que al penetrar en el vc...tfb ulo el humo
lo inv<ld ia todo ; ardlan los div;U1CS de guta­
pen::hiol Y los cortina jes.· Lo que pudieron sa.
c.uon á .la calle. Como ~ran la impos.ib ilidad
de :;egul r adelante, a.aI'eron a la calle, y ha.
liando á un barrendero que cruz.aba la , -la
con una 0la0l:,l de ~o, le o~i¡;-a.ron á en.
eh ufarla en la boca que hay en la mismil att.
ra deJ teatro Y se procuró atajar el fuego· se
eon~ó ref rescar las~es y el suelo 'del
Wbtfbu lo, que .desp«llan un. calor asfixiante ,
1 eatonoes se pudo llegar ha sta la r ut'rta de
.lioi SIla de bIItaocas, que alg'uiel¡ .lbrió, Jire.

seeeiandc todos un espec tJieulo imponente.
Una nube de humo lo llenaba todo, de jando

ver apenas las ul timas filas de bu tacas, pró­
ximas a la puerta. Resulta inexplicable el he­
cho de que no se advirtiera el fuego sino
cuando el teatro a edla por los cuatro ros­
tados.

Cu anto se intenté para dominar el incendio
fué inútil, La manga de riego no bastaba á
contener el elem<'1llD dCSUUClDr. Ademas,
desde que se abrieron las puertas se estable­
ció una corriente de aire "iolentisima que avi ­
vó el inmenso bra sero de modo extraordinario
y las llamas empez aron en el ius taa te á ad­
quiri r proporciones aterradoras.

Aspecto del fuego .

Nuestros redactores lleg'a rou á 1<1 calle de
Jov ellaoos cuando el incend io era más vio­
lento; poco tiempo después de. ser ad vertido.

La noticia había euedido rapidlsimamente
por Madrid . H asta en los barrios más exrre­
raes se sa bía que el teatro de la Zarzuela es­
taba ardiendo ; inútil es decir que desde los
priaw::ros momentos acudió á los al rededores
del teatro una inmensa muchedumbre avid a
d e co ntemplar el espectá culo.

Desde sitios muy distantes se vió f:D Ma_
drid el inmenso penacho de humo negruzco
que se elevaba del teatro de la Z arzuela. Por
la Ca rrera de Sa n jerónimo y la GaJJe de Alca­
lá bajaba la gente co rriendo , atraída por la
estupenda noticia del f!-lego.

A la entrada de la calle de jo wllanos, por
la parte que corrr.spoode á la CatTent de San
j eronuno, impedían los guantillS el paso á la
gente. Esta se agolpaba fonnando un grupo
enonne, al que era dificil contener, pues avi­
tia de noticias y de ver los efectos del sinies­
tro, cosa imposible desde aq uel ,,;i tio, por t:Io­

,lDntrill'se. el edi ficio que ardla e5OOL'ldido dt:u­
trO de la rasa.nte de la calle,. arrollaba á lo

Wa de agentes.
Tam bién se cortó e! paso al púhlico eo la

entrada y sal ida de la calle de ~ Madraro.
............:.~••_ .... 18 " 11_ .J! • . su....<I. .... ;"'P; d ió

el pa,;o en la mísma calle de Alcalá, para que
el tr.i.nsito por la de Cedaceros DO se inte­
rrumpiese...

Sólo COlltad;u peniODaS logramos pet>et.r.u
en los primeros momentos en la calle de Jave.
llanos.. ..\1 llegar fral te a la Zanuela~
ciamos uo esPectáculo bien triste.

.'\Jgu nos artistas de la compatUa rodeaban
al i:onfoel'je, que deseaba á tod a costa ver ~

su mujer y á su hija, que hablan sido asisti­
das, la una de quemaduras graves y la otra de
una gran excitación /lervio~ "

U oraba ...1 illfc:l i·~, sin conseguir reponef"~

de la emoción sufrida; pero romo se lIfi nnab<i
que la infeliz esposa se hallaba en muy mal
estado, procuraban alguDas persoaas hacerle
desistir de tal em peño.

Algunos artist.al; de la CODl pioiñia, muy ~
pres ionados, c:on·e.mplaban tristemente el fue-­
go, que allIenuaba ,lrTeba tarles cuanto alli
teli ian, Y algunos músicos ). autores, que es­
U"enarOD alll en aAos anteriores sus más
aplaudidas prod ucciones, lloraban viendo des­
aparecer el esee nad o de sus mavotV's éxitos.'

En tre ellos se en contraba Ma~uel Femán­
dez Caballero , bijo del musiw inolvidable, di_
rector de escena del teatro, )" sus hermanos,
muy impresionados con la catá st rofe.

A la puerta del teatro agolpábanse los mue·
bl~ y el poc.o ves tuario sal vado , HriOS di­
vanes carbonizados , los equipajes de algunos
actores, unas a rmaduras de hierro y algunos
mantones de Manila.

Habla llegado el sel"\-icio de incendios, que
ta rdO en acudir escasamente un cuarto de
hora, y los bomberos trabajaban afanosa­
ment e pa ra co rtar el fuego.

Por a1~nas casas de la calle de Los Ma ·
draza se h abían elevioldo ma nga.s, ron las que
se alllja ba el (uego , que se tem ía se comu ni_
case á la s med iancrlus.

Se instilló fre nte al tea tro una escala, con
la que se su bió h ll~ ta el tejado.

La c.antidad dc agua que caía en tolU:es so­
hre el inmenso brasero. era un ver dadero
torl'(llte ; con tan pod eroso au~iJio consiguió­
se Iocali..ar el fu..go den lro del teatro, a le.-­
jándose el temor de que ard ieran los inmedia­
tos al ificios.
Lo~ vecinos de .:Stas se alarm.llron extraor­

dinariamente en los primeros moment06, y
la ml)"orla empezó á s.acar sus ajuares á la
caUe. .

Frente al Co ngTeloO de los Diput'loos se eI.._
vaba IIna enorme piJa de colchones y de
muebres . , "

Est<lba prohibido pclle tra r 1'.11 el local In.
cendiado á otras per,;onas que no fuera n los
indiriduos del Cuerpo de incendios, PUf'..5 ha-­
bla gr:l.1l riesgo, pue:>to que los dClTumbamien­
tos tran muy frt:Cl.l en les..

.'\ las nueve de la mañana !Jegó t i alcalde,
Sr . A~uite.ra, y poco despul$ d go b<'m ador
civil. Ambos se u.omaron un momento al pa.
tia de butacas . presenciando el terrible espec­
uculo, que tarn hibl pudimos nosotl'OS presen·
ciar un momento.

Desde la puerta de! patio de butaca s no se
dist ingula el escenario, plles una nube de bu-
lIJO In lleD.aba lodo. _.-- - -

En medio de aquel tono ¡;-n¡; só lo ¡;e distin­
guian las llamaradas que surglan de los pal­
ces, el agu a que arrojaban las mangas y al,
gunO$ maderos eeceedidcs que, al despren­
derse del techo, que se derrumbó en los pri­
meros momentos, cayeron en confuso DlOntón
sobre las bu tacas,

Los pasillos laterales y las r aleria,¡, q>'e
conducen á 105 salones deespera y el pasillo
de los palcos, ten1an las paredes carbcaiee­
das.

Todas las ventanas del teatro que dan á
la caüe, que corresponden á una hab itación
de contaduría y á las salas de espera, t.enlan
los cristal es hechos pedazos.

El hermoso tea tro prodecla una penos i,si­
ma impresión; desde luego se advertía que
só lo quedarían unas cuantas l'tlina3 del bdJo
ed iflcio..

La familia del c:otlStl"je.
Colno decimos, la mujer de Florentino Ieé

la que avisó a su m.lIrido del peligro; pero
no fué ella la que primeramente notó la eais­
teecia del. fuego.

La primera alarma la propagO una mujer,
llama.da Antonia, que con otras tres se dedi ­
cabe todas las madan.as á barrer el. tea tro.
Hoy comenzaron, como todos los días, a rea­
lizar tal operación, sie sospechar que ti hue­
co central del teatro era una inmensa bogue­
ra j pero, como es natural , no tan16 una de
ellas, la Antonia citada, en darse cu enta dd
in<-..endio.

Las Plojeres, qll'e ...-ieron horrorizadas la
inmensa magnitud de.I. desa.stJe, DO tudaron
en ponerse en sal vo, dando grandes gritos,
que advirtieron á la gente de lo que suetdia.

Ya entonces empez6.se á ver una columna
de humo, y entoTlOell oeurrió 10 qIX hemos
<elaUdo.

SaJUlIIetrtO de la familia i el con5Cfje.

La confusión , el espanto que reioó en los
primeros momentos, fue indescri ptible.. El fue.-­
ee t.nt tan horTOroso. '1ue _dit ""l._la
á penetrar en el teatro, tenleroso de perecer
ab rasado en tre b s llamas ó aplastado por
uno de los fre:cuente:i derrumbam ientos.

.\penas penetraron las primer.¡.s personas
er'l el ,"estibulo del teatro, se ovó un estruelldo,
prod ucido por parte droJ teatro, que se vUlo
abajo.

Este dato bar.! comprender á nUC:Slros Itll>
tores que cuando el fuego fué descubierto ya
De,'abao mucho tie mpo las Damas destruyen­
do todo el patio y el escenario.

Es de suponer que aquello dl!bió estar ar_
diendo du ran te g ran parte de la noche.

Iba ya transcurrida cerca de media hOlA
desde qne se advi rtió la e'ltistencia del fuego,
cuando uno de los antiguos dueftos del teatro
y actual arrendador del mismo, Sr. Sicilia,
decidió subir acootaduria para ~var la ca ja.

Le acompaliaTon el gu ardia municipal 3 16,
JO!>é Rera, dos carpinreros del teatro, que
aIU se encontraban, Damados Manuel Alva­
rez Rodríguez y F austino Martín Maroto, y
alTas per.;ona s.

Su hieron al piso sq:'UOdo, donde se encon­
tra ba la ca ja, en una habi tación inmedillta á
contaduría; " ieroo caer próx imo á eDos un
tabl ón ardiendo j la r arte del edificio donde
se dir iglan estaba intacta. Penetraron en
la habitación y cargaron con la caj a , 'que es
de reglllar tamarlo, y contenfa 17 .000 pesetas.
Tamb im rompieron dos mesas, donde habla
dinero igual mente.

Mientras efectuaban es ta opI'I'ilCi6n, oyeron,
SDrpn'ndidos, lamentos y 'oc:es de socorro.
En medio del baruno y desordal <¡ue reinaba ,
nadie se cuidó de salvar á la fallliJia del co n­
serje , llunque este, enloquecido de dolor , Do­
raba pidiendo salvaran á su mujer y a ~us

dos hijas mayores, que ignoraba dónde se
cncootraban. ,

Los lame ntos 9Ue oyeron los que (ueroll
en busca de la ca ja los lanzaba la hija mayor
de Florentino, que se llama Marfa )" tiene
~'ei nte at\os, la que, pa ra me jor llamar la aten­
ción de los que pod ían acudir en su aU'lti lio,
arrojaba desde la vetlrana don de se enco ntra­
ba 1Il1gunas maceus, con lo que consiguió su
objeto.

Lograron las per50llas citadas S<llvarl a del
peligro. La joven, presa de un ..taque ner·
...-josa, peclia fUeran ell busca de su madre.

Esta, según parece des prenderse de 10 ma _
nifes tado por ella misma, hal1ábase ya le...-an.
tada y medio vestiqa cuando se t nteró dd
lue~o.

Vn hijo del ma trimonio , muchacho de QI.

torce afias , había sa lido ya á la calle en bu,;ca
de leche piolra el d..sayuno de la familill. Cuan _
do el muchacho rt.gr..só al teatrn ).¡¡ habla en
1... calle un movimientO ex traordinario y 110

le dejaron penet ra r f'.n el local, á pesa r de que
el ChICO, valien temf'nte. queda ir tn busca de
SIl madre y de su!> hermll tlas, teme:ros.o & la
r.uene que pudieran oorret.

t.a mujer de l conserjt logTó sali t' él! SIl eua
con una df" sus hijas, muclll'lo::ba de di.-e v seis
años , que estab.1 co n'Vlllecienre de ona p..w
t1'Ife rme<\ad sufrida : pero no pudo glilla r la
salida á la calle, y medio asfi:l<iada por el humo
yabra~ada por las Ilam~ que le \iuniltn la
cara 'J le p'rr:ndJan en las ropa~ 'cayó en una

de las galeria~ , y a.W fu é encontrada por sus
salvadores .

La bija fue encontrada sentada en el mareo
de una ventana j la infeliz., aterrorU:ada, DO

podla hablar, y ape nas acertaba á ped ir
auxilie.

D. Jase Sieilia y d baritono de la rompa­
.día, que presenciaron estas esceaa..s, se halla.
ban muy impresionados.

CotrtiDó.a el faege.
A las diez y media de la maliana segulo1 ar­

diendo completamente todo el interior de l tea­
tro.

La gente acudía cada vez en mayor caeti­
da d, y bubo necesidad de pedir Guardia
Civil.

Un piquete vino á aUJ:iliar á los a¡:-entes de
Seguridad para impedir el paso de los OJño­
ses,

Se. dieron érdeees terminantes de impedir
el acceso á la calle de Los Madruo á todo el
que 00 fuera vecino de la rnism.a..

Los bomberos IXabajaban be.roieame:o.te.. Se
les vela en sitios de gran peligro Iochar éeeo­
dadameate con la:s Uamu , atajando el fuego.

La parte más alta de l edificio, doode ex istía
la sala de ensayos y el estudie del. pintor es­
cen6grafo reparador Sr. Lobo, á quien se. le
quemó también alg ún deco ra do de su propie.
dad, se delTUm.h6 encontrándose encima algu_
nos bomberos. Uno de éstos ca ,.óse y se pro­
dujo eentusienes,

UIIO de los departamentos que primero ar.
dió filé la sastrena. A las nueve y med ia de La
maAaoa ardia d fD50. El caI~ y los enanos de
los artistas :se :sostenlan a úo libres del fuego.

La parte que ha su frido menos e5 la que
corresponde á la derecha del edificio; aislado
por una J::ran pared maestra, no sufrió gran­
demente los efectos del fuego.

En ella se encontraban los cuartos de mtJ.

citos artista.'! que lo sal varon todo, entre ellos,
E milio Mesejo, Videgain, Antonio Gonzá lu.,
Sepú1veda, Consuelo Mesejo , P<'dro Gonzá­...

E! de.~ dcl empresario. Sr. Re'1JlOl,
quedó destruido.

A las aoco: de la ma!ana 00 se sabia I IhI
lo que habla ardido y lo que babia pod ido
sal varse. La mayoría de los a.rtista.s de la
COIrIpaAla, que acudieron a la ooticia del fue­
go, igooraban la &uerte que habWl podido
c:on'eI'" sus equipajes y sus vestidos..

Decíase que la escalera que condueLa a 105
ca artos de. las tipl es Srtu. Esparu y M:r­
yen dlll hablase dCi'TUmbado , se ig noraba si
se habla quemado todo lo que á e.1Ias pene­
neda, aunque se tenla n malall impresi ooes.

Lo que rleda Mesejo.
Uno de los prilrleros en acudir al teatt';)

fu~ Emilio MeSejo.
El actor dedicóse a sa lvar todo cuanto á él

y á su hermana Co nsu..Jo perteneda, const­
guiendolo afortunadamente.

Recordaba el simpático .actor el iJIomdio
del tea tro de Variedades, donde también tu'·o
la fo rtuna de salvar todo lo que le perteoeda,
, miraba co n pena el edi6cio, tan querido,
donde hubo de trab ajar tantas veces.

E l sal va mento de sus tnljes y de su eiJnipa .
je no fué fácil. Cuando entI'Ó en su cuarto, el
humo lo invadla todo, pero t uvo la serenidad
de recogerlo todo y ponerlo á salvo.'

Se loeal iza el luego.
Poco después de la¡; once de la mañana cm­

pieza á dominarse el incendio.
Por las CilS,lS núme ros 1lI, r4 y ¡6 de la

calle de Los Madruo slgu e.!IIC arrojllDdo agua,
por med io de las bombu, sob re el t ea tro w..
cern:1iado.

Los edificios contiguos estan foera de pe­
ligro.

La fábrica da electricidad.
El'! el núm. 12, por donde titne entrada la

fábrica de. .electricidad in~talada en d teatro,
y que ahora no funcionaba, no se permi tla la
entrJda á nioldie.

La prohibición es tuvo muy pue:sb en s u
lugar, pue s, á eso de las o~ el techo de. 1,,­
fábr ica, reb landecido por efecto de l agua arro­
jada por los bomberos, ~ vino aha;o con <:s-­
tripilO, sin oca siona r, por fortuna, ninguo,l"""'.do.La fabrica sólo ~ utilizaba como cenl ral ó
lTan sform"tdora, r en ella nO habla a Iro em.
pieado sino el que. estaba eocar;ado de ~'"
eu.o;todia.

El conserje FloreTrtiao .
E ra objeto de la {,Q'IIpasión generol1,~to

por la desgracia ocurridlll á su PQbl't': e.ipcr.¡i1
como por el estado lamentab le de decaimiento
y do lor en que se encontraba.

La.s personas que acudieron al teatro cuan­
do vieron el fuego, le hallaron en ODa esc..Je­
ra. Baja ba ca rgado co n una manta '1 un col.
ch&a Y dt:!ocalzo. Coa 105 pies desn udo s est>:J.
...0 en la calle, sin cuida rse de eDo ni adver_
tirlo, ha.sLo que Iog-ró abru:ar á so mujer.

FlorentiDO eIA guarda de noebe. '1 dorm1<o
\'estidn.

Peqae:1l0 c.lptt.a.
Entn: 10 lioal...ado figuran seis JDiIJlIODel< de

Manila de una pobre mujer, que !lO tenia otro
¡:¡:¡,pilal, ~. que vive t on el prod ucto de llU aJ,.
~u~_ .

La iniel i2: es taba elnocion~da, y nJa:ndD ....16
salvado su pe<ludlo ea pi ta.i, no pudo ceeee ­
eer su alegria.

Ua perj'adk ado. "
Lo ha s.ido g ntlldemente D. Yannel del

R'o , que tenia contr.ltados todos les bai1e>J
de la próYima temporada de Car:a<lva1.

El 5.'. del Río ea dumo de Los BUrg"aJe:r.e:!"
y hace algnoos a60s erpIotaba aquel Dq;O­
cia.

Lo iao pUcaMo.
Lo que nadae acierta á IX'mlprendt<l' es eo)..

mo el fllego ec fu~ descubierto por nadie ba~4

ta que se enco nt raba tlI.D avanzado
Todas Ia$ eocbes, después de la~

taci6I1, se hadaD basta cuatro ~uisas, sin
l:{UC en las praetic:adas la nocbe Q1tiIna ee aé­
virtiera nada extraAo.

. El CODlIefje Florentino se aco:5t6 despn.!s ne
las bU de la madrupda t.iD DOtar tampoa:J
nada de particulu.

Se haceo muchos d.k:nIo» '! maclIllS~
sicionC$ acen:a del origl!n del fuego; pero lo
cierto es que Dada se s.abe en ceeereto ac:eTe41
del. particula r.

Se hab la de los eables de: la luz eiéctriCil, de
la formaciÓD de UD eireuitc corto , de un des­
cui do en la requisa, de una ¡mota de cigarro
abando nada. El Juzgado procu rará aclararlo,
incluso eeeos nunores y cábalas que tan1poco
pod lan fal ta e,

Las casa c.ontigtlas.
La 'rioJencia del incendio era tan grande •

las Ilamu alca nzaban proporciones tan gigU­
tesen, que desde los pritnera; momento& hu-­
bo el temor de que las ca5U COEltignas al te;a..
tro fueran también puln del voraz eJemt:nto.

Desde los primeros momerltos fue mur
g raDde el pánico que se apoderó de los inqu.i~
linos de las cuas cormdantes eou el teatro.

Tan pronto como lIqró el servicio de iOCl'lI.
diN Y comf'nzó á pntetica r IXabajos para la
ex tincióo de l sin iestro., se p re0eup6 todo rl
pel'SODal de que lie sal v.ra.a los. edificio,¡ aOlt.'­
~dos pot' las Damu.

Trabajaron sin dal'!'C: puat:D de repo3O h .¡
bom beros., bajo la dirección del jefe del ~.

~, Sr. MO!!asterio , '1 en poco tiempo ron­
Sl.gUlemD que las Damas no . b n " !oO} a la~

medianerla.s de las ca&&¡ contiguas.
A pe.5M del esfueno realizado por lodo el

personal, no podo evitarse qlle ardicr.l un..
parte del tejado de la C&Sa número l' de la
calle de ZorriIla, aleanzando el fueb"o á "..ria.s
habitacioae:s de ~ pi_ al tos, ck doade tU4
vieron que huir los inqu ilinos, s.alvandO lo Ul:is
eseocial de ' lIS enseres..

Las dos lineas de la cane de jO" enallos lin_
dantes co n el tl!.3tro, ban .!>ufrido algunos de;.
perfectos en su pa rte .alta, quemindo.;e algo
del tejado '1 de la s med~rias. •

La fil'l(:2 que más ha sufrido las ".oo5eCUetl­
das del siniestm ha sido 11I del núrne ro '4 do
la calle de Los Madr.azo.

Háflase esta casa enclavada formlUlÓt) rM4
dIaneria coa la parte posterior del escenario,
y esta ciretttt..o;taDcia fn~ la que tnotivó que. las
l1amas lie Cf'baran en su mediaoerfa I'X.l n mll­
yor fue n a.

Va rias mangas, puekt.u en co"l.::tctocon dos
bombas de vapor, arrojaron sobre el edi lid o
gran ca ntidad de ag ua.. ".' ... . .

Dl!bidn á ello consigu iero n los bombtiro's do.
minar el incendi o por aqueDa parte, locatiuu.
do las e~ llamu que del teat ro !;alhw.
'1 sal...ando as! la referida linea del pel¡tTn
qtle había ewrido. -

Aaxili01 médfc "5.
Al lugar del suce.so acu dió ~icio f.acult¡h

ti...-o tu abundancia..
Quien primeramente se c:onstitl¡yó en d "i4

tia de l incendio fu~ la anlbulancia numo o;.
del distrito del ConQTUO, al frente de la ctI~l
se ballaba el doctor D. b maeJ AloQ~ de v..~
tasco. .

En uno .de los" portales fronteros ",1 u,l< _
tr'o de la Zanud a in&taló dicba ani bulaociw
su servicio l'lI r'¡ ta rio. ...

Pos te riormente fu<':l'OII llegando facu ltabv(ls
y personal de las Casu de Socorro de lo...
distritN del Hospital , Cor'lgre.so '1 iSUcU!":>;j.1
del HO!>pital , Uevando botiquir'le5 C(ttl makrial
de urgencia y varia.s camillas. ' ,

Todos es tos servicios sanitariol; se inMaJ.....
roo en lo. portales de vari:ó&S casas de. la caIk­
de JovdIanos.

Una atn ju g,..bUlu..
Por el rnMic:o de la ambulancia de la Cr u;<

Roj a , ya mencionado, fueroa a . istidos los ~ i.

gui etl!es: . , .
Marfa Cermán, esposa de! c:otlser)e il,';

teatro, que pre5('.nu ba extensas quemad ura..
de mncha profund idad en la cabeza., Carit,
OJeDoy m~

Deade luego el doctot' AJoo:.o Olpr'eCjó qUf'"
aquel/u quemaduru prese:ota~ un c.ar~ c_
tl!l" sumamente ~w, y dl':5put.> de asi~ t;rI ~

e.smendame:nte de primera inttoOóa, rué Ir ..,..
:::~la Casa de 5oaltro del distrito . ¡" I

AW f~ i~ 101 pobre nsnjet )" lú,
faa,¡JtII tlVOllo .de suvicio la tneon~ en Ull
estado de tJl gravedad que ordenanon fut::ot>
conducid a 6,10 púdMia d~ _ 0'0 al Hos.,illll
~ . e

s ,


